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S E Ñ O R P R E S I D E N T E : 

S E Ñ O R E S : 

L e v a n t a d o y fecundo, como nsoido en el pe-
no de una agrupación i 'Dttre, f c é el penpa-
miento inioiado L a c e poco más de nn año entre 
los miembros de la distinguida A c a d e m i a de 
Jur isprudenc 'a , referente a convocar á las de-
más asociaciones científicas metropolitanas 
p a r a celebrar nn üononrso al que tedas las 
Sociedades llevasen el tribnto de las ciencias 
qne respect ivamente col t ivan, en ben< fioio del 
mejoram'ento d» nuestra pat r ia legislación. 
L o s jurisconsultos mexicanop, verdaderos sa-
bios que no depdeDan el contingente extrf Bo, 
por humilde que poeda ser, y a iompn , ndíau 
de antemano qne su autorizada voz l o serta 
desairada y fundábanse p a r a ello, no sólo en 
la respetabilidad propia, sino también en la 
cortesía ajena; pero por más que se habies^n 
podido prometer nn éx i to lisonjero en su em 
presa, es toy cierto de qne su modestia les ím 
pidió presentir todo el cai iño, t í d a la simpa-
t ía con que su fraternal invitación sería reci-
bida, ni menos acaso llegaron á figurarse el 
afanoso apresuramiento que las diversas aso-
ciaciones demostrarían, concurriendo tfdap, 
no obstante bailarse desprevenidas, con el 
óbolo oientífico y patriótico que en pocos días 
legraron improvisar . 
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E > t « hecho, de notable a ; gn ; ficaoión, n c s 
demuest ra qoe el pensamiento de los precla-
ros iniciantes f j é perfec tamente comprendido 
en toda sn magnitud, porque, indudablemen-
te, al procurar dar un centro á todas las agru-
paciones que g i raban en esferas aisladas sin 
armonía en í u s t rabajos, se pretendía llevar 
al a l ta r de la patria , no sólo la ofrenda del ta-
lento, sino también la del corazón; no se bus-
c a b a exolnsivamente el beneficio público en el 
mejoramiento de las leye«, sino por extensión 
el gran desarrollo del país mediante el esfaer-
zo común; porque México para ser feliz, Mé-
xico p a r a e n g r a t d e o e r s e , México p a r a llegar 
l i i s t a donde sus al tos destinos lo llaman, ne 
ces t a ' a unión ínt ima d e rodos sus hijos, ne-
cesi ta de toda necesidad a p o y a r s e en la base 
firme q i e le p - e s e n t e el a b r a z o fraternal d e 
los mexicanos y esto es lo que consiguió en la 
c f e r a c ient fica la respetab 'e A c a d e m i a de 
J u r i s p r u d e n c i a . Fe ' i c i témosla por su pensa 
miento y por el resultado. 

U n a prueba d e la v e r d a l de lo que dejo ex-
puesto la encontraremos en la pr imera reunión 
que, con el c a r á c t e r d e preparator ia , precedió 
a las del Concurso. L a presencia allí d e los 
representantes d e a lgunas Sociedades y las 
manifestaciones enviadas por las que no pu 
dieron c o n c u r i i r del pronto, demostraron lo 
unánime de la aceptación del pensamiento , 
así como la iniciat iva que desde luego surgió 
de f x t e n d e r la invitación á todas las Socieda 
des Científicas d e la República , reveló que la 
idea de f raternidad se a c o g í a con t a n t o entu-
siasmo, que se l levaba m á s allá del límite que 
por el momento le pusieron sus i lustrados au-
tores, buscándose en un Concurso general la 
unión ínt ima del elemento mexicano. L a pre-
mura del ti« mpo, sin embargo , no perm tió en-
tonces rea ' izar e s t e bello proyecto y ai te eu 
imposibilidad, r o queriéndose prescindir de 

é ' , se acordó dar al Concurso c ie r to c a r á c t e r 
e s t a b e, c e l e b r á n i o s e s e ü o o e s c t d a dos a í n a 
y cubriéndose el año intermed o con u n a se-
sión solemne que ce 'ebrai ían por turno las 
Sociedades Oientífi -as metropoli tana* , conce 
diéndose el primero á la de G?ogn-f ia , como 
nn tr ibuto rendido á sus venerable* c a n a s . 
E s t a par te del a uerdo es la que desdo a y e r 
e s t a m o s cumpliendo. 

L a Sooifdad de G e o g r a f í a ni pudo ni debió 
r e h u s a r a honra que á su ancianidad y á sus 
tradiciones históricas se t r ibutaba ; su aotaal 
personal activo, al menos en muchos d e s ú s 
miembros, acaso sintieron la preocupación de 
no poder corresponder por insuficiencia á la 
distinción de que e r a obje t J el Cuerpo ; pero 
nuestro deber es taba muy c l a r a m e n t e t razado 
p a r a esquivarlo con mode tías fáci lmente c a 
lifioables d e falsas y en cua 'qoier c a s o inacep-
tables, por consiguiente, l a q u e fué la primera 
en el orden de los tiempos, ea hoy la primera 
eu d a r el ejemplo de o b e i i e n c i a á las disposi-
ciones de I03 Cuerpos Científicos, sus herma-
nos, teniendo á m n c h a honra i n a u g u r a r t s t a s 
sesiones intercalares , como también la ha te 
nido en no perder de vis ta los dos g r a n l e a 
fines que sa persiguen, inspirándose comple-
t a m e n t e en ellos al a d o p t a r el p r o g r a m a de la 
Sesión Solemne con que fué favore ida. Como 
vais á j u r g a r l o por vo»otros mismos, hemos 
querido a b a n d o n a r el c a m p o especulat vo de 
las ideas p a r a t r a e r las cuestiones al terreno 
p r á c t i c o de los hechos y en los males, en las 
defiaiencias que por necesidad tendremos que 
s t ü a ' a r , buscamo3 y propondremos como re-
medio la cooperación general de los E s t a d c s , 
lo que se compadece perfec tamente con e s a 
unión m t x i c a n a , que fué tal vez el desiderátum 
del proyecto y que forma hoy la ilusión m á s 
querida de todos los en él par t ic ipantes . 

Dos m a t e r i a s fueron las a d o p t a d a s p a r a ser-



vir de t e m a al es tadio de esta sofión y al pos-
terior que sin d u d a a ' g a n a provocan»: la pri-
mera , a fec ta nna cuestión social d e i n t e r í » 
universal qne c a d a día es d e más i n g e n t e ne-
cesidad resolver ; la spgunda, p r i v a t i v a á los 
n u x i c a n o s , e r c a r n a por decirlo así, los debo-
res de la Sociedad Geográfica qne, habi ía 
t ia ic ionado su misión si hubie ia descuidado 
e^ta oportunidad de h a r e r notar las deficien-
cias que en el ramo qoe cul t iva existen, as í 
c í m o la mejor y más pronta m a n e r a de reme 
diarlas . " E l alcoholismo" y " L a s necesidades-
de la G e o g afia en México", fueron, pues, loa 
temas adoptados: aquél es el c á n c e r asquero-
so que corroe las e n t r a ñ a s , no del pueblo me-
x i c a n o solamente, sino de la humanidad ente-
r a ; «=8 la lepra vil con c u y a r e p u g n a n t e vesti-
m e n t a el mundo loco y desmoralizado se pre 
p a r a á d t s r e ü r s e del siglo l lamado de las 
luces p a r a saludar degenerado, siu fe y egoís 
ta , á ese sig 'o X X que se a c e r c a y en yes arca-
nos pueden g u a r d a r muebo de terrib'e : " L a s 
necesidades de la G e o g r a f í a " es nn tema q u e 
nos l levará al t rabejo y é s t e al engrandecí 
miento de la patr ia , e u n en medio del descon-
cierto universa ' . Y a lo veis, señores académi-
cos, 'os miembros de la d e c a n a de n u e s t r a » 
Sociedades haB querido s e c u n d a r e n todovues-
t r a s grandiosas miras expl íc i tas ó implíci tas , 
y a n t e s de comenzar n u e t t r a s labores y pues-
to que, e r m o los creadores d e e s t a s solemni-
dades, perFonificáip, podemos decir 'o así, á 
todas las Asociac iones Científicas, permitid-
me qne con esa v o e s t r a doble representac ión , 
en nombre de la Sociedad de G e o g r a f a y E s -
tadís t ' ca , os d i r j a el más correc to y f r a t e r n a l 
saludo. 

I 

NECESIDADES DE LA GEOGRAFÍA EN MÉXICO 

N o (itbo l imitar mi comisión á preerutaros 
u n a N o t a d e s c a r n a d a y fría de los g r a n d e s 
vac íos que en ei orden geográfico se hacen 
sent i r entre nosotros y que los m e x i c a n o s te-
nemos y a que l lenar si queremos ser conse-
cuentes con nuestros impu'sos d e engrandeci -
miento y de c u l t u r a ; un resumen así , ser ía in-
digno de vues t ra respetabil idad y del buen 
nombre d i la agrn pación científif», enya in-
vest idura me h o n r a en estos momentos. E « t o y , 
pue«, obligado á d e t e n e r m e en a lgunas consi-
deraciones geográf icas r e s p e c t a á la es t ructu-
r a del terri torio nacional ; pero c j m o n u e s t r a 
p a t r i a es tan sólo un» p irte del g r a n Conti-
nente americano, d¿»bo por fuerza presentaros 
á la vez, 8 quiera sea en brevísimo bosquejo, 
o e r t a s condiciones esenciales que afec tan al 
conjunta, p a r a que o b t e n g a mayor c l a r i d a d el 
análisin de la p a i t e ; no juzguéis, por lo tanto , 
que abuso de v u e s t r a benevolencia, cuando al 
p a r e c e r me divago, y aunque es verdad que 
n a d a nuevo puedo deciros, n a d a que no sepáis 
mejor que yo, v u e s t r o buen jaiciu decidirá bí 
h a sido iuú'.il recordar determinados antece-
dentes , para t-yudar ¡i la m á s c l a r a demostra -
ción de los consecuentes que deben ser el ob-
j e t o preferente de mi estudio. 

D o s grandes masas t r iangulares enlazadas 
por una c inta y tendidas de N o r t e á Sur a u n 
c u a n d o no eu las mismas longitudes, es la figu-
r a que en las c a r t a s geográficas presenta el 
Continente que se persiste en l lamar N u e v o 
Mundo. E l m a y o r da e s t a s dos tr iángulos, loa 
is tmos que semejan la c i n t a y n n a pequeña 
p a r t e del t r iángulo menor, pertenecen al he 
misferio septentrional ; el resto del menor, que' 



es C P S Í todo el triángulo, se enouentra en el 
hem'Bfrrio a u s t r a l Todos sabemos qne la oa 
raoterística de este nneptro Continente, com-
parándolo con el V.ejo Mondo, mny particu-
larmente con Europa, es la menor temperatu-
r a media en latitudes iguales y que las in-
fluencias atmosféricas y marítimas son las de-
terminantes de tal contraste : efectivamente, 
el viento dominante en las costas occidentales 
de Europa, es el SO., viento qne parte de 
nuestras costas tropicales y como á la vez les 
enviamos las tibias corrientes de' Gulf-Streain, 
van á producir allá, no obstante lo avanzado 
de su latitud, una atmósfera de tal manera ti-
bia, que entre loa 5 1 ° y 5 5 ° latitud Norte, es-
to es, á la al tura de las glaciales Tierras del 
Labrador en América , no muy lejos ya del 
Círculo Polar Art ico , ostentan los ingleses r s a 
bella esmeralda del O c é a n o , p a t r i a d « los már-
tires de su fe, que llamamos " L a Verde 
E r í n " . 

Nuestro Continente á su vez está sujeto á 
influencias atmosféricas y marítimas, aunque 
en un sentido vario y ver ficándose un fenó-
meno asaz curioso por más que sea natural : 
las costas orientales de la región N. y las occi-
dentales de la del 8 . reciben vientos y corrien-
tes que enfrían y viceversa, las occidentales 
del N. y las orientales del S. reciben la in-
fluencia de vientos y corrientes calurosos; de 
manera que, si los dos triángulos del Conti-
nente tuvieran su centro en una misma me-
ridiana y sobre la C a r t a trazáramos dos lineas 
indicantes de este fenómeno, obtendríamos 
ese signo que en la aritmética nos indica la 
multiplicación y cuyo cruzamiento vendría á 
quedar muy cerca del territorio mexicano. Los 
vientos del N E . y la corriente polar que viene 
del mar de Baffin y que da vuelta entre el La-
brador y Terranova, enfrían toda la costa 
oriental por el Canadá y Estados Unidos has-

t a parado el C a l o Hateras , cerca de la Flori-
da, donde la corriente pierde su frialdad por 
mezclarse con la que el Golfo da México des-
pide por el canal de Bahama, mientras que 
en las costas occidentales SÍ ve*jfic*e' fenóme-
no opuesto: los vientos del £ 0 . y el Kuro-Sivo 
ó ' 'Corriente N e g r a " qne nos viene del J a p ó n , 
checa contra las costas am<ricanas, lamiendo 
la paj te meridional de la penínsu'a de A ' a > k a 
y continúa costeando el litoral de la Colombia 
Bri tánica , Oregon y California, hasta llegar 
oasi frescas á las cortas mexicanas del Pací-
fioo, lo ca¿il produce entre las cortas orienta-

5* les y occidentales de la región americana del 
N. nn desequilibrio de la temperatura m<dia 
en iguales latitudes, mny semejante al que he 
heeho constar como existante entre América 
y Europa . 

En la reg'ón S. del Continente tenemos pa 
ra las oostas orientales les vientos africanos 
y la gran corriente ecuatorial que, al chocar 
en el Cabo Sao Beque del Brasil , se divide y 
mientras uno de sus brazos ejerce su influen-
cia de calor más allá de la linea trop'cal de 
Oapricornio, el otro viene á enardecer aún 
más, la y a ardier te atmósfera de Venezuela y 
las Antillas, basta entrar fraccionada al Golfo 
de México por el canal de Y u c a t á n . En con-
traposición, las opuestas costas occidentales 
de S u d - A m é r i c a reciben la influencia fría de 
los vientos y corrientes del Polo Austral q a e 
recorren el largo litoral de Chile y parte del 
P e r á , he s ta confundirse con la tibia corriente 
ecuatorial del S. que, muy debilitada por el 
movimiento de rotación de la Tierra, baña to-
da la parte de costa comprendida entre Gua-
yaquil y el Cabo Corrientes mexicano. 

Si las causas señaladas originan esa ra°nnr 
temperatura media en las regiones costeñas 
del Continente americano, las condiciones oro-
gráficas que le son propias, mantienen lam's-



ma depresión de temperatura en las regiones 
centrales; pero como sería mny dilatado hacer 
una reseQa orogràfica general, me limitaré á 
llamar vuestra atención úaicamente respecto 
á lo qae t iene á constituir la determinante d e 
la orografia ameticana. U u a ii mensa cadena 
de montañie que comienza cerca del Es t recho 
de B h e r m g eu el territorio de Alaf-ka y ter 
mina en el C a b j de Hornos, constituye, por 
decirlo así, la matriz del sistema montañoso 
de América. Nace, como acabo de decir, eu la 
extremidad occidental del territorio de Alas -
ka á los 0 0 ° latitud N., toma al principio una 
dirección hacia el E . ; pero siguiendo la confi-
guración de la costa, practica una curva para 
adoptar de una manera constante hasta su fin 
la dirección general N. 8 . propia del Conti-
nente. Con el nombre genéiico de " M o n t a ñ a s 
Rocallosas", recorre la Columbia Br i tánica y 
los Es tados Unidos, entra al territori» mexi-
cano, sirviendo de límite entre los Es tados de 
S jnora y de Ch huahua desde donde se cono 
ce CJU el nombre de Sierra Madre, sigue PU 
dirección bordeando nuestras costas del P a c í -
fico, atraviesa muy redacida en su base el I^t-
mo de Tehuantepec, hasta que después de ha-
ber recorrido la región i eafcroam r icaaa su-
fré una fuerte depresión en Panamá. Allende 
esta Istmo, vuelve á surgir la inmensa cordi-
llera, más grandiosa aúo, formando los pode-
rosos Andes que ostentan las mayores a l turas 
del Continente, extiende en territorio colom 
biano una robusta ramificacióu rumbo al E . 
a travesando á Venezuela; pero la línea t ron-
cal sigue su direc.ión c o n s t a n t i al S. por el 
Ecuador , P e r ù y Chile, basta que interrumpi-
da por el Es t recho de Magallanes, presenta 
al otro lado como su p u i t o final, esa maoieo 
insular que á los 5 5 ° latitud 8 . forma nuestro 
Cabo de Hornos. 

Como habéis podido notar, al describir el 

conjunto de montañas que constituye la cor-
dillera esencial del Continente, me he desen-
tendido de la opinión de algunos geógrafos 
que reputan á los Alpes alat-k anos como una 
simple ramificación de las rocallosas .v na co-
mo el origen ó principio de la cadena; así co-
mo me separo de la de algún autor que nos 
señala los montes de la isla Trinidad frente á 
Venezaela como el origen de la cadena andi-
na. E s t o lo he hecho porque, muy disputables 
como son tales opiniones, mi objeto único ha 
sido llamar vuestra atención hacia la particu-
laridad del Continente americano, la cual con-
siste en poseer n r a cadena de montañas que 
lo recorre á lo largo por toda su costa occi-
dental con la diré ción genérica N. 8 . que es 
la de esta parte del globo, oadena que debe-
mos reputar como la generadora del sistema 
orográfico americano y como la muralla que 
defiende á las costas d e l P a c í f i j j d e las in-
fluencias perniciosas que suelen reinar en las 
del Atlántico. 

Concretando ahora nuestra atención al te-
rritorio mexicano, ya hemos visto que la gran 
oadena continental lo recorre por su reg ón 
de Oooidente con el nombre de " S i e r r a Ma-
dre", á la que se le van aplicando los califica-
tivos de "Occidental" y í ;del Sar" , couforme 
lo requiere la configuración del territorio, al 
pract icar hacia el S E . la curva que corres-
ponde á México en la figura geueral del Con-
tinente; pero como por nuestro lado oriental 
surge á la vez en Tamanlipas otra cordillera 
de montañas que recorre todo el litoral del 
Golfo, formando lo que conocemos con el nom-
bre de "Sierra M .dre Oriental" y como una y 
otra serranía gaardan cierto paralelismo con 
las costas del Pacífi o y del Golfo, natural es 
que, al irse enangostando el territorio hacia 
el Sur para formar el primero de los istmos 
amerioanos, las dos serranías vayan conver-



giendo á s a panto de anión, como lo verifican 
en el Estado de Oazaca , donde se forma el 
cuello de las dos oadenas matrices de monta-
fias mexicanas, sigaiend • desde allí con orien-
tación del S E . para a travesar en a n a sola 
cadena el l9tmo de Tehuantepeo y extender 
después sus ramificaciones eu Chiapas y Cen-
t rc -Amérioa . 

E s t a s dos serranías, determinantes de la 
orografía mexicana, sirven de muralla á ex-
tensas planicies que con distintas a ' t u i a s cons-
tituyen la Mesa Central de la Rep&blina, Me-
sa que á sn vez se ve c ruzada por diversas 
cadenas de montañas y contrafuertes qne en 
v a r a d a s direcciones s e desprenden como ra-
mificaciones de las dos cordilleras costeñas, 
debiendo notarse que esos ramales montaño-
sos parecen ser como 1rs escalones necesarios 
para ir ascendiendo á la mayor al tura de la 
Meea qne, según algunos autores, viene á ser 
la p'anicie formada por las coüaas ó laderas 
délos cerros de Calpulalpan, cerca de Arroyo-
zarco, y que las ramificaciones y estribacio-
nes son más frecuentes conforme se v a aproxi-
mando el terreno al cuello ó punto de unión 
de las dos sierras fundamentaos . 

El territorio mexicano conserva la caracte-
rística del Continente respecto á la menor 
temperatura media con E u r o p a y Africa en 
iguales latitudes, así como también la mayor 
temperatura en las costas occidentales, com-
paradas con las de igual latitud en las orien-
tales, según hemos visto que ocurre en la re-
gión más s 1 Norte del Continente, de manera 
que Mazatlán, cuya latitud Norte a d e l a n t a 3 o 

á la de Yeracruz , tiene temperatura media 
casi igual á la de este último puerto; pero co-
mo en ese fenómeno del ca 'órico que, según os 
dije antes, ee verifica entre las costas orien-
tales y occidentales de todo el Continente, 
México vendría á qaedar cercano al panto de 

intersección de las dos líneas indicante^ que 
imaginariamente tracé, natural es queeu i u s-
t ro país comience á neutralizarse la diferen-
cia conforme lo va exigieudo también la z r n a 
tropical qne nos corrí sponde y que, por con-
siguiente, nuestra diferencia de teup.-ra' .u a 
entre ambas coscas, 6ea menor en M ' x i c o quo 
en los E s t a d o s U n ' d c s ó el Canadá. No obs 
t i n t e esa más ardiente temperatura de 1*8 
costas del Pacífico, se obsei va un fenómenod g-
uo <-e e» tULio y <*s que en nuett-os pnertos de 
ese mar n . iesetdéui ico el vómito ó fiebre ama-
rilla y sí lo es i n los del Golfo auu cuando es 
menor su temperatura media, y si extendemos 
un- sti a observación á todoei Co tinente, er.-
con'rari inos el vómito endémico en UDa ínea 
extensísima del-litoral oriental, desde T a n pi-
co has 'a más al 'á de Río Janeiro, mientras 
qne en las costas occidentales ó del Pacífico 
tal ca 'amidad está circunscrita á una línea 
re la t ivammte reducida, que en rigor podiía 
decirte no pasa de Guayaquil á San J o s é de 
Guatemala. Jmpoitado ó por infección, puede 
extenderse aún más por uno y otro lado de les 
puntos qne en los dos mares he citado como 
límites del vómito espontáneo; pero siempre 
nótasemes que la infección putde extenderse 
mucho más en lab costas orientales que 3n las 
del Pacífico y que en los lugares de su «xten 
eión a t a c a lo mismo á los naturales qne á los 
extraños. 

E s t e funesto mal, no podremos atribuirlo á 
las condic'ones antihigiénicas de determinada 
localidad, porque abarcar do su dominio una 
región tan vasta, no sería posible que en to-
das e6as costas concurriesen iguales condicio-
nes de insalubridad local; tampoco puede atri-
buirse á lo ardiente del clima, porque es más 
e l e v a c a la temperatura en los puertos d t l Pa-
cífico; no puede ser efecto de ¡a influencia tro-
pical, porque ella es común en los dos mares; 



luego las pesquisas de la ciencia parece que de-
ben fijarse en lo que á la vez sea común y ex-
clusivo á las regiones donde reina endémica la 
calamidad, circunstancias que concurren en los 
vientos y corriente ecuatorial que nos envía 
el Africa y qne tienen qne ser los portadores 
de ese hálito de muerte que anualmente t e e s 
tien le si b e el litoral americano. Notemos que 
en todas las e s t a s , tanto de las islas como del 
Continente, bañadas por la ecuatoria' , el vómito 
es endémico y su acción destruí tora logra ex-
t^nders^ hasta poderse pr< duoir por inlección 
en psb 'a iones extra t r jpicales CDmo Nueva 
ü . l e a n s , Montevideo y aun Buenos Aires, y 
si b en es verdad que esa corriente no toca ni 
puede locar á las costas di I Pacífico donde 
r e : n a el mismo mal endéareo, debe l lamar 
nuest a atención que ta 'es regiones a"í inoití 
feras, son la* que quedan cercana'« á los ist 
mos ttoade se «s t recha tanto el Continente y 
que el de P a n e m á , el más angosto y donde la 
cordillera continental s ú f r e l a mayor de sus 
depresiones, es, sin duda algunp, el que per-
mite pasar la influencia de los vientos y co-
rriente afiioanos, para llevar por las costas 
occidentales su pernicioso inflajo hasta San 
J o s é de Guatemala rumbo al N. y hasta Gua-
yaquil por el del S., á lo cual se presta mu-
cho la misma c j n f i g a r a ñ ó n de esa parte de la 
A m é ica. 

E s t a s consideraciones que tan ligeramente 
dej > expresadas, ti» neu por objeto, el de indi-
car la conveniencia de eBtab'e -er previamente 
una r e i de observatorios meteorológicos con-
veniente y científicamente situados, cuya fal-
t a se ba 'e seatir sobre todo en los puertos del 
Pacífico y una v t z es tabacidos , estudiar y 
t razar sobre nuestras car tas las 1 neas isoter-
mas correspondientes siquiera á los m ses d e 
Enero, Abril, Julio y Octubre; s : e n d o e 6 t a n e -
eesidad la primera que me permiso presentá-

ros aomo una de nuestras deficienc'as en el 
orden geográfico, y c r y o remed-'o acaso nra 
permita, ó cuando menos contribuya á resol-
ver la cueafc ón de insalubridad que tan torpe 
mente arabo de proponeros. 

Nuestro sue'o por su* condiciones orográfi-
ca-», nos presenta alturas diversas, tanto en la 
misma Mesa Ceutral como en las serranías y 
eu las costa»; p"»r consiguiente, 8"» comprende 
-lesde luego que la Car ta Hipsométrica de la 
K"í| úb'ica, sea otra de nuestras necesidades 
geográficas para que el país llegue á ser bien 
conocido p r nosotros y estudiado con exact i -
tud en el extranjero, y como marrar ! a * dis-
t intas zonas sujetan á mayor ó menor canti-
dad de lluvias, sea también una exigencia pa-
r a el provechoso estudio del paí >, la construc-
ción de una buena Carta Pluviométrica pare-
ce indicarle como otro de los trabajos que nos 
demanda la g- ogr¿fía y el cua ' exige á su vez 
la previa existencia de los observatorios me 
teorológicos. 

L a Car ta Orográfica de una nación es nece-
saria no sólo porque su estudio sirve para el 
t razo de vías de comunicación y Uceas de de 
fensa del territorio, sino porque el estudio del 
Bistema montañoso de nn país es ' tanto más 
conveniente, cuanto que las cordilleras ma 
dres y sus ramificaciones, moáitiian hasta 
cierto punto la dirección y velocidad de las 
oorrientes infer ores del viento, una de las 
causas que, segúu parece hasta ahora, deter-
minan la abundancia ó escasez de las lluvias. 
L a creencia de que las montañas, Bobre todo 
las pobladas de árboles, tengan la propiedad 
de atraer á las nubes, 110 es una verdad cien-
tífica; pero si no está comprobado ese poder 
de atraccióu qne a'gunos casos parecen fun 
dar mientras que otros eu mayor número des-
truyen, no es posible desconocer que las ema-
naciones de los árboles sou uno de tantos fao-



tores para las llavias, asi como parece bastan-
te fun lacla la opinión de qne las montañas, 
sobre todo las mny elevadas y abundantes en 
vegetación, cuando tienen crestas qne se ra-
mifican basta formar circos ó mesetas, presen-
tan desde l a r g o como un panto de apoyo pa-
ra la resistencia de las nubes bajas al viento 
impulsor y éste, al chocar en las montañas, 
es t íblece contracorrientes qne atenúan la 
faerza impulsiva y desvían su dirección, oca 
sionándofce casi siempre las llovía*, cnando 
t r a s las cordil 'eras ieinan suaves vi-utos con-
t r a ! ios qne ayadan á la resistencia de los 
vapores, permitiéndoles condensarse y escu-
rrir 

Las posiciones de los astros, especialmente 
del Sol y de la Luí a, han cre do afganos sa-
bios qne influyen en la profacc ión de los tras-
tornos atmosféricos; pero otros sostienen lo 
contrario, siendo curioso que por ambas par-
tes te citan hechos que parecen confirmar tan 
opuestas opiniones. Na-ia hay, pnes, cientifi 
camente resuelto, respecta á las cansantes de 
la generación de las lluvias; pero enapoy.) de 
la teoría de los v.'entos contrarios, combinados 
con las condicior,ei del suelo, podría servirnos 
lo que pasa, en las regiones dominadas por lea 
moutes G a r r o y Kassi , interpuestos entre el 
bajo B e n g a l a y las planicies del territorio de 
Asean en la India: allí caen los mayores chu-
bascos del mundo y la estación de l luvias«s de 
nueve meses, desde Marzo hasta Noviembre 
inclusives; fenómeno que ee explica fácilmen-
te, reflexionando en que á ese pu to convergen 
todas las ^ g n a s que producen los deshielos y 
lluvias de la colosal cordillera del Himalaya y 
de algunas regiones Tibetanas, conducidas 
por el Ganges y el B r a h m a p u t r a , ríos que 
por el gran caudal de a g u a que ar ras t ran , por 
la inmensa extensión de terrenos que inundan 
en sus desbordamientos y por todas las con-

diciones de sn vasto delta, son origen de cons-
tantes evaporaciones, y que á esos mismos 
montea oonvergen á la ver, los vientos domi-
nantes del SO. en el Golfo de Bengala v los 
del O. en la cuenca del curso medio d¿l Gan-
ges, mientras qne tras las montañas reina un 
ligero N E . en toda la llanura del Assan. Gran-
des evaporaciones y vientos dominantes en-
contrados, tal es, sin duda alguna, la cansa 
de t a n t o llover. En el Brasil y en algunas 
otras regiones del mundo, ee encuentran di-
versos puntos que vienen en apoyo de e6ta 
teoría; pero cnando se quiera fijar a lgana co-
mo ley general, son tantas las excepciones 
que ee presentan, que la cieLcia ha sido im 
potente hasta boy para pronunciar su última 
palabra. E s t o no obstante, estudiando nos-
otros nuestras condiciones orográficas ó higro-
métrioas, por el pronto no llegaríamos más , 
tal vez, que á resolver científicamente por qué 
nos llueve tan poco, pero quizás después al-
canzaríamos la manera de modificar has ta 
cierto pnnto, las condiciones naturales de de-
terminadas regiones, por lo cnal debemos de-
sear qne México cueute pronto con una bue-
na c a r t a orogiáfica. 

Intencionalmente he dejado para lo último, 
lo que he debido presentaros como la primera 
y más apremiante du nuestras necesidade i geo-
gráficas, porque Le querido lia-nar de una ma-
nera especial vuestra respetable atención, ha-
cia las condiciones hidrográficas de nuestra 
patria. A semejanza déla península española, 
los mexicanos tenemos vida en las oc s t a s y 
aridez en la M e ' a Central que forma el cora-
zón del paí>; menos árida nuestra Mesa, que-
d a compensada la ventaja con la insalubridad 
de nuestras costas, t a n propia de las zonas 
tropicales cuando la al tnra no modifica sus 
condiciones climatológicas; así, pnes, la exu-
beiancia de vegetación y la relativa abundan-



cia de a g n a qoe en nuestras regiones c o e t e ñ ' s 
bastar ían p a r a enriquecer a 'a nación, no ha 
sido posible» explotarlas , corro lo h a c e Espa-
ña, por las difirn' tades d e a c ^ m a t a c i ó n para 
los t rabajadores ; y nue° t ro hermoso c l ima, 
nuestro terreno más propicio que el da ' a Me^a 
españo'a , nuestro cie'o DD poco más llovedor 
en la Mesa mexicana , no se ha logrado s a c a r 
d e esas dotes todo el fruto debido, porqne en 
verdad nos falta a g u a y n< s sobra, oigámoslo 
de una vez, el espíritu rutinario qne, con mny 
cor tas e x f í p p c ' c e s , no qu'eren todavía aban-
donar la mayo*1 parte de nuestros agricultores . 

N o me es lícito e x t e n d e r m e á t o d a s las con-
sideraciones á que se pres ta el simp'e pensa 
miento que en c n a n t o á I» rutina a c a b o d e 
enunciar ; pero t ra tándose de un auditorio t a n 
i lustrado como el que en es tes momentos me 
favorece, b a s t a la sencilla indicación que h e 
hecho p a r a que c o m p r e n d a desde luego t o d a 
la p n f e r e n c i a que reclama, estudiar y genera-
lizar el es tudio de las condiciones hidrográfi-
c a s de Méx 'co , p a r a todo aquel que se intere-
se r o r el b i e u e f t í r y progreso de la N a c i ó n . 

Nosotros no tenemos lego*: el reducido d e 
Ohapala V 'ene á eer nues t ro 'mar interior 
los manantiales son escasos, y en m a t e r a de 
ríos, propiamente hablando, no e t i s ten en to-
rta la Mesa Central y los pocop y de e s c a s a 
c o m e n t e con que contamos, no han sido reco-
nocidos, ni medidos, ni a p r o v e c h a d o s conve-
nientemente para la irrigación ó para la nave-
ga- ióp. Ignoramos, puef , todavía la v e r d a d e -
r a longitud de sos t rayectos , I r s rápidas, sal-
tos ó c a l c a d a s que presenten, cant idad d e 
agna que a r r a s t an, longitud de los t r a m o a 
en oue pueden spr navegables , y su a l tura res-
pecto de los terrenos c : r c u n vecino 8, qne á ma-
yor ó menor distancia pudieran benefic 'arse 
ron sus corrientes m a n s a s ó bravias . L o s da-
tos que á este par t icular tenemos, y por cier-

to mny deflo'entes, los m á s no pasan de la ca-
tegoría de simp'es noticia« y otros, aunque 
científico", s« refieren á localidades aisladas . 

Hac«» mucho ti mpo quo e a t a p a r t e esencia-
lís 'ma de nuest ra manera de ser h» preocupado 
al digno y patr io ta señor Secre tar io d« F o -
mento, que se a fana por el aprovechamiento 
de las a g u a s torrenciales ; pero es indudable 
qu« sus esfuerzos habrían tenido mejor é x i t o 
si hubiera contado con una c a r t a hidrográfica 
e x a c t a p a r a poder combinar un plan general 
de i rr gación qne permit iera a p r o v e c h a r to-
das las corrientes y e s q u i v a r a los periuicios 
de te r rero , tan frecuentes en las concesiones 
paroiales que se solicitan. Tenemos a g n a s to-
rrenciales anficieutes: en la estación d e lluvias 
los arroyo» se convierten en ríes, pero en la de 
secas m o c h o s d e nuestros ríos r o son ni siro-
p 'es arroyos . E s t o nos indica que, como los 
egipcios y los indos del Ganges, debemos fi-
j a r n o s m n r h o en el s i s tema de inundaciones 
d u r e n t e ' as crecidas, constrnyendo obras de 
a r t e qne lleven p a r t e d e los torrentes á terre-
nos lejanos c u a n d o no sea posible utilizarlos 
en los ribereños, así c o m o a u m e n t a r y de nin-
g u n a m a n e r a ext inguir los depósitos de f g n a , 
p a r a p r o v o c a r m a y o r e s evaporaciones , bus-
oando un medio de regularizar un pono m á s 
las lluvias, pues m i e n t r a s t e r g a m o s s iembras 
sujetas á los tan var iables capr ichos del tem-
poral y remuneraciones de quince y d<ez y 
ocho c e n t a v o s per día de t rabajo á los jorna-
le - o«, no pasarán de quiméricos todos los pro-
yec tos de colonización general . Ü e aquí por 
qué me permito presentaros la O a r t a Hidro-
gráfica como la m á s a p r e m i a n t e de las necesi-
dades d e la Geograf ía en México. 

A u n c u a n d o la flora, fauna y etnografía for-
man p a r t e de loa estudios geográficos, n a d a 
tengo q u e deciros a c e r c a d e esos ramos, si n o 
es que, por fortuna, el estud-o d e los dos prt-



raeros se e n c u e n t - » muy avanzado por los es-
faereoH privados de nnestrrs sabios naturalis-
tas y los de la S i c e d a d de Historia Natural , 
asi como por los del Instituto Médico y Direc-
tores del Museo de Historia Natural estable-
cido en T a c u b a y » . Museo formado exclusiva-
mente r o r el perseverante trabajo de la Co-
misión Geográfico-Exploradora , y sostenidos 
es^os do« últimos establecimientos por el Go-
bierno. En cuanto á la etnografía, pwrtecta-
mentf» c'asifioada« las diversas razas que ha-
bitaban el territorio en la época de la con-
quista, distinguidos arqueólogos se empeñan 
t v t a v f a en hacer h a b l a r á esas esfiuges de pie-
dra que parecen contener el secreto de los 
hombre* prehistóricos y de los aborígenes de 
e s ' a parte «*el globo. Lentos, penosos y casi 
siempre dejando lugar á la duda, como son 
esos estudios, no debe faltar la perseverancia, 
pues ya hemos visto que dedicados sabios emi-
nentes en Europa desde hace siglos á desci-
frar Ies jeroglíficos egipcios y la escri tura cu-
neiforme de los asirios, resaltaron tantas dis-
cordancias históricas y tantas aberraciones, 
que fué preciso a b j u ' a r del sistema seguido, 
hasta qne en la primera mitad de este siglo 
aparecieron hombres como el malogrado Cham-
polion, Lepsins, Mayer, Hommel y otros, que 
oorrjgieron los errores cometidos antes, y lo-
graron reconstruir con fundamentos sólidos 
la historia de E g i p t o desde Menó", y la de 
Asiria desde Sargón. 3 .200 y 4 000 años A . J . 
respectivamente. 

L a s Car tas Gergráfioa y Gsológica de la 
República tampoco deben contarse entre las 
necesidades de la Geografía, porque, como 
muy pronto vais á oir, son dos estudios que 
están para terminar, merced á los esfuerzos 
del Gobierno en estos últimos años; pero an-
tes creo indispensable bosquejar de qué ma-
nera tan lenta han ido desarrollándose los 

trabajos geográficos entre nosotros, como con-
secuencia del estado revolucionario en que 
pasamos 'os primaros once lustros después de 
nuestra emancipación. 

Una car ta geográfica mala, muy mala, qae 
habréis visto sin dnda en el salón de sesiones 
de la Sociedad, fu*4 acaso la única herencia 
qne recibimos d« 1 G o b ' e m o Virreinal. Como 
desde el siguiente año al de la consumación de 
nuestra Independencia comenzaron las agita-
ciones políticas que debían envolvernos en nn 
largo período revolucionario, el estancamiento 
del país fué su consecuencia forzosa; sin em-
bargo, á pesar del incesante cambio délos go-
biernos, todos, apenas triunfaban, compren-
dían la necesidad del estudio del territorio 
nacional, á cuya convicción debió su vida, el 
año de 1833, la actual Sociedad de Geografía, 
así oomo su agregación en 1839 á la Secre ta 
ría de Guerra, para que, reunidos el elemento 
c'vil y el militar, se dedicasen á la formación 
de la Car ta Geográfica de la República, obje-
to que no se consiguió sino hasta el año de 
1850, 6egún pue de verte en la c a r t a mural que 
o c a p a el logar preferente del salón de sesio-
nes de I* Sociedad. Ni el estado del país, ni 
los recursos del Gobierno, ni el adelanto de la 
ciencia en aquella época, permitían que la pri-
mera c a r t a formada, por los mexicanos, fuera 
una obra perfecta; por consiguiente, no es de 
e x t r a ñ a r que adolezca de muchos y graves 
defectos, aunque siempre á la simple vista se 
comprende enánto se avanzó respecto á la 
construida en la época colonial. 

Consumado ese gran trabajo, pareció ha-
berse ogotado con ello el afán por el progreso 
de nna ciencia tan necesaria; la Geografía en-
tró, pues, en nn período de decadencia, bien 
es verdad que la mayor gravedad de los acon-
tecimientos políticos y las complicaciones ex-
tranjeras , aumentaron el malestar de la na-



ción. Tocóle entonces á un m o d e t o ciudada-
no llenar con sólo sus trabajos privados ese 
larg i periodo de deca mieuto que acabo de 
señalar: abrigando, como él miamo ba diebo, 
decidida afición al dibujo geográfico y pose-
yendo algunos conocimientos científicos sol re 
la materia, se propuso «op'ar la (Jarla forma-
da por la Sociedad de Ge> grafía, expurgán-
dola de algunos de sus errores, para cuya era 
presa le sirvieron de mucho los consejos de 
personas muy respetables. 

Me refiero, señores, como lo habréis com-
prendido, al Sr. Garc ía Uobas, que fué quien 
tnvo tal idea y quien la realizó, publicando en 
1856 su Oarta General de la República, y 
treinta mapas formando el at las geográfico, 
estadístico é histórico de la nación; esta Oar-
ta vino á ser la segunda que se publicaba 
después de la Independencia. Cualquiera otra 
persona, halagada por el aplauso tributado á 
su obra, é infatuada con el título de geógrafo 
que á poitia le concedían, habría abandonado 
el estudio y limitádose á explotar aquella si-
tuación del momento; pero el verdadero sa-
cerdote de la ciencia no se marca nunca con 
el humo de la lisonja, a>-í es que el boen éxi-
to aloanzado tan sólo sirvió de un gran estí-
mulo para el Sr. Garc ía Cubas, quien desde 
entonces se dedico á estudiar con preferente 
asiduidad y adquiriendo datos de donde quie-
ra que se presentaban, practicando é! mismo 
los reconocimientos que pidía y corrigiendo 
siempre sus anteriores producciones, volvió á 
publicar suces vamente otras varias ediciones 
de an Carta , nn a t las pintoresco tan bello co-
mo útil, otro geográfico y estadístico con la 
C a r t a correspondiente á cada E s t a d o y la ge-
neral de la República, un Diccionario geo 
gráfico, histórico y biográfico, un curso de di 
bujo topográfico, diversos tratados, extensos 
unes y elementales otros, para la enseñanza 

superior y pi imaiia de 'a Geografía, estadios, 
artículos de periódico s, en suma, más de veiu 
tiún obras >e deben á la laboriosidsd del 8 r . 
Garc ía Cubas en «1 período de 1856 á 1877 y 
por último, llevado por su afán de g e t e i a l i z a r 
el estudio de la Geografía, in \entó y publicó 
nn inego para los sifios en el que, á semejan 
za del de la Oca, por medio de tiradas de da 
d( s, los obliga iui oneciente mente á aprendí r 
la historia de nuestra ind<penrfer cía y á re-
c rrer sobre la C a r r a los lugares que fueron 
tea t ro de nuestra Guerra Santa . 

Los errores y vacíos que sa notan en las 
obras del Sr. Garc ía Cubas, son de aquell« s 
que ninguna persona, como part icu 'ar , puede 
remediar; los reconocimientos exactos en un 
país extenso, las operaciones geodésicas, ob-
servaciones astrouomicas y hasta los medios 
de locomoción necesarios, d i m . n d a u un per-
sonal numeroso y competente, instrumentos 
científicos de verdadera precisión, gastos enor 
mes y un tiempo dilatado, corjutito de exi-
gencias qne generalmente sólo les g o b e r n o s 
pueden llenar; esto no obstante y acercándo 
se cnanto más ha podido á la verdad, el labo-
rioso señor Garc ía Cubas ba tenido la gloria 
de llenar cen sus trabajos el largo período de 
treinta años que dnró la decadencia geográfi-
ca, de haber sido el primero en dar á conocer 
muy aproximativamente á México en el ex-
tranjero y de haber servido de punto de par 
fcida p á r a l o s geógrafos po8t»riore« que han 
procurado soperar sus trabajos. Aca«o este 
buen mexicano ha visto de alguna manera 
desestimados sus meritorios esfuerzos por el 
progreso de la oieucia geográfica entre nos 
otros; pero debe enorgullecerse con que su 
nombre se encuentre frecuentemente citado, 
al describirse á Méx co en esa Geografía, obra 
monumental contemporánea, qne debemos al 
genio del esclarecido Recias , y también paede 



es tar cieito el batallador infatigab'e que, 
quienquiera que se proponga e n t u b a r e? 
desarrollo de esa ciencia en nuestra patria, 
no será justo si no reconoce qne el s»ñor G-ar 
cía Cubas. en su época, fué el verdadero após-
tol de la Geografía en México. 

No tengo tiempo r a r a mencionaros cuantos 
otros mexicanos inteligentes han eeerito en 
estos últimos años obras elementa'e •, procu-
rando difundir entre nosotros los conocimien-
tos geográficos; pero la misma multiplicidad 
de autores, reve 'a que y a existe, por fin, la 
convicción unánime de toda la importancia 
que tiene para la vida real del hombre el co-
nocimiento cienttfieo del territoiio pat'io, im 
portancia que, por extensiÓD, tenemos que 
conceder al conocimiento del globo, albergue 
común de toda la humanidad. Empero si los 
trabajos particu'ares fueron bastantes para 
suplir provisionalmente las defioiencias geo-
gráficas f e la B e pública, sólo el Gobierno con 
sus grandes elementos, podría llenar ese va-
cío de una manera satisfactoria y una admi-
nistración tan i'ustr8ela y progresista como 
la que, por fortuna de México, ha presidido en 
esta ú'tima época el señor General Díaz, no 
era potible que hubiera descnidado un ramo 
científico tan necesario para el desarrollo del 
país. 

L a Secretaría de Fomente , pnede decirse 
qne desde sn creación, ha estado batallan-
do siempre por la práotica de reconocimien 
tos científicos, siquiera fuesen parciales, para 
acopiar datos que sirviesen á la formación 
de la Oarta Geográfica exaotív del territo-
rio nacional. E l re tu ' tado de esos esfuerzos 
había sido muy limitado has ta 1876, lo cual 
se explica fácilmente por las circunstancias 
del país; pero desde 1877 en qne la paz que-
dó restablecida y conforme fué creciendo 
la confianza en su consolidación, les resal-

tados aumentaron de tal manera, que eu 
1878 y a pud moa admirar la Car ta Celeste 
proyectada sobre el horizonte dé México en 
los dos equinoccios y en los dos solet ;cio», 
obra del señor Ingeniero Don Francisoo J imé-
ne>; y la Sección de Cartografía del Ministe-
rio, cuyo Jefe es aún el señor Ingeniero Don 
Ignacio Molina, pudo presentar al señor Mi-
nistro y publicar eu 1883, una C a r t a Geográ-
fica muy corregí la. Después, con motivo de 
la Expcsioión de Par ís de 1890, el Ministerio 
redobló sus esfuerzo-«, habiendo logrado en-
viar á ese Certamen una nueva c a r t a á la es 
cala de 1 = 2.000,000, que es la última que po-
seemos y que, incuestionablemente, marca y a 
con bastante precisión el verdadero períme-
t ro del territorio nacional, resultando una 
superficie que excede de 1.987,064 miriaras, 
que fija también con exact i tud la posición 
geográfica de más de trescientas poblaciones 
de la República y que, tanto por su valor 
científico como por la corrección del dibujo, 
mereció las alabanzas de los geógrafos ex-
tranjeros, con honra del Gobierno ó ingenie 
ros mexicanos. L i s trabajos de las Comisio-
nes nos han dado una rectificación importan-
te: no es el Popocatepetl el pico más elevado 
de la Repúl lica, como antes se creía, sino el 
Citlaltepetl ó Pico de Orizaba que alcanza 
5,700 metros sobre el nivel del mar, contra 
5 ,452 que tiene el primero. 

Desgraciadamente, á e s t a última C a r t a no 
es posibfa darle todavía la denominación de 
"Pol í t i ca" , puesto que no determina con exac-
titud los límites internacionales ni los de una 
gran parte de los Estados de la República en-
t re sí. L a línea divisoria con los Estados Uni-
dos del Norte ha estado rect ficándose en al-
gunos puntos y la de Guatemala en el Sures-
te tampoco está t razada todavía en toda su 
extensión; pero como sujetándose á los t ra ta -



dos existentes, los límites no definidos se t r a 
zaroa con lineas de pantos provisionales, el 
total de la superficie en 'a área de la RepQ-
blica, no sufrirá alteración considerable, una 
vez trazados definitivament-i aquéllos. Bu 
cnanto á los límites dadoso* de algunos E s t a 
dos entre tí , el Gabiemo Federal no podiade-
finirlos en su Car ta Oficial sin lastimar los 
inte-eses de las entidades federativas, 'o que 
habría importado nn atropello á su soberanía 
loca', pero este obstácu'o con que se tropezó 
nos indica otra de las necesidades geográficas 
del país que está clamando por un pionto re-
medio. 

Sin que se crea que en lo que voy á decir 
hay algo de fatuidad nacional, puedo aseve 
rar que en el extranjero e x s te la o n v i c c i ó n 
de la aptitud que revelan los mex canos para 
las ciencias y la del orden geográfico no po 
día ser nna excepción á esa creenc 'a general. 
Desde el siglo pasado, cuando eu 1769 fué en-
viado el Sr. D j n Joaquín Velázquez de León 
á San Francisco üa'ifornia para observar el 
paso de Venus en uuión del ilustre astróno-
mo Cbappe, el nombre mexicano comenzó á 
hacerse notable por la vas ta instrucción y el 
claro talento que demostró nuestro egregio 
compatriota. De la misma manera en el pre-
sente siglo, cuando en 1874 volvió á verificar 
se otra vez el tránsito del mismo planeta por 
el disco del Sol, el Gobierno envió á Asia una 
Comisión compuesta de los señores ingenieros 
Días Oovarrabias, J iménez, Fernández Leal , 
Barroso y Bulnes para practicar las operacio-
nes conducentes á la averiguación de la ver 
dadera paralaje del Sol. Establecidos los dos 
observatorios mexicanos de N o g u e - n o - y a m a 
y del Bluff cerca de Yokohama, en el J a p ó n y 
puestos en contacto por medio del telégrafo 
con el observatorio francés establecido en Na-
gasak< y con el de los Estados Unidos q a e 

quedó instalado en Tokio, Ta observación po-
do verificarse sin contratiempo alguno y el 
Sr. Díaz Covarrubias, Presidenta de la Comi-
sión, al entregar en Londres los resultados 
de sus observaciones para los trabajos de g a 
bínete, inscr ibó el nombre de México en el 
número de las naciones más civi'izadas que 
habían concurrido á diversas regiones del 
Asia para la observación de un fenómeno tan 
interesante. 

No es sólo en el extranjero donde nuestros 
compatriotas han revelado su aptitud para la 
ciencia geográfica, aquí mismo, en nneet o te-
rritorio, hemos visto y estamos vieudo com-
puestas exclusivamente de mexicanos, las co 
misione» encargadas de la delimitación de las 
dos repúblicas vecinas, y al t rabajar asocia-
dos á las Comisiones de esos países, todavía 
no se ha dado el caso de que éstas rechacen 
algún trabajo de nuestros nacionales, por 
errores en los cálculos ó inexactitudes en las 
determinaciones geodéiicas; mexicanas son 
también las Comi-iiones Gecgráfioc-Explora-
doras que sostiene el Gobierno constantemen-
te, dedicadas á los reconocimientos científicos 
del país, y quienqn'era que visite la sección 
de cartografía del Ministerio de Fomento, sin 
necesidad de ninguna especie de rédame, se 
convencerá de esa aptitud mexicana para las 
ciencias, á que he venido refiriéndome. Ma-
chos trabajos científicos existen allí, pero des-
de luego llaman la atención las car tas de Pue-
bla y sos alrededores, las del Es tado de S a o 
Luis á la escala de 1. = 2 5 0 , 0 0 0 , en forma de 
atlas, dividida en doce láminas qae hace muy 
poco tiempo se terminó; así como la de esta 
Distrito Federal , que á la escala d e l . = 5 0 , 0 0 0 
está concluyéndose de dibujar en estos mo-
mentos, y en la que no se sabe qaé alabar más, 
si la exactitud de la C a r t a ó la finura, suavidad 
de las t : n t a 8 y limpieza del trabajo. Actual-



mente están para terminarse tambié i las Car-
tas de los Estados de Veraornz y Naevo León, 
siendo jnsto advertir que los dignos gobernar -
te» de los tres últimos Es tados qne be men-
c iónalo , deseosos de obtener cnanto antes el 
estadio geográfioo de s a s respectivos territo-
rios, arreglaron violentamente las cuestiones 
que por limitas existían, y has ta han contri-
buido pecuniariamente para que el Gobierno 
F e d e r a ! no se detuviera ante los grandes gas-
tos que originan esta clase de trabajos. 

L o que dejo «xpuesto es bastante para fun-
dar qae, en cnanto al personal necesario para 
los trabajos geográficos en eí país, no debe-
mos preocuparnos, y que tiene razón el Go-
bierno cuando lo vemos prepararse con j u s t a 
confianza para obsequiar los deseos manifes-
tados por los ú'timos Congresos Internacio-
nales, y por las más ilustres Sociedades Geo-
gráficas de E a r o p a , respecto á la construcción 
en la parte qne á México le corresponde, de 
una Car ta general del mundo á la escala de 
1 = 1 0 0 0 , 0 0 0 , que permitirá consignar deta-
lles topográficos de todo punto impracticables 
en las reducidas escalas asadas hasta ahora ; 
y si esto llega á ser un hecho, nuestra patria, 
marced al exclusivo esfuerzo d e s ú s hijos, vol-
verá á colocarse diguameuta al lado de las 
naciones más civilizadas, llevando el contin-
gente qne le correspondía y era neoesario pa-
ra nna obra d e i n t e r é i universal, contribuyen-
do aeí á nn progreso notable para la Geogra-
fía. 

Se ha publicado y a por el Ministerio nna 
C a r t a Geológioa; pero deseando corregir los 
errores qne se han advertido, se está cons-
truyendo otra, habiéndose confiado este tra-
bajo á los señores Ingenieros OrdóBez y Agui-
lera, personas muy competentes y estudiosas, 
de quienes debemos esperar muy pronto re-
sultados completamente satisfactorios. 

8 . florehas'a donde me ha sido posible, 
he procurado señalaros cnáles son las princi-
pales necesidades geográficas qne en mi hu-
milde juicio existen entre nosotros, exponién-
doos á la vez, cómo después de una marcha 
penosa y lenta, es ta ciencia, obedeciendo al 
sacudimiento vigoroso qne la Administración 
del señor General Díaz ha dado al sei de Mé-
xico, se ha levantado de su postración y ávi-
da por caminar á la a tura de la reorganiza-
ción gei eral del país, no podría conformarse 
y a sino progresando, y progresando siempre 
cual !o demanda la dignidad nacional; pero al 
exrot 'eros lo qae poseemos y lo que nos falta, 
habréis notado qne, como pnntos previas y 
necesarios para el mayor desarrol'o de esta 
ciencia, por sí minnos se fueron indicando 
como indispensables, el de que se subsane la 
falta de Observatorios Meteorológicos y el de 
que se determinen de ni a v t z los limites de 
los Estados. 

Eu toda la costa del Pacífiso no hay más 
Observatorio que el de Mazatlán y en el cen-
tro del país, circuí scri tcs á las capitales da 
a'gunos Estados, son muy pocos los qae e x s 
ten para que puedan satisfacer á a n a super-
ficie tan vasta como la qae tiene la República. 
L a comparación de temperaturas entre los 
pnertoa del Golfo y del Pacífico, el trazo de 
lan regiones ó líneas iao termas, el de las zonas 
más ó menos abundantes de lluvias, el estu-
dio de los vientos dominantes en las diversas 
regiones, la cantidad de h u m e l a d que sature 
la atmósfera y en general, todos los estudios 
que competen á la observación de los meteo 
rologistas, son d a t j s indispensables para que 
los geógrafoá desempeñen su misión; de la 
misma manera que no les eeiá posible levan-
tar la Car ta Política do un país, mientras no 
estén dflimitadas con precisión las divisiones 
y subdivisiones territoriales consiguientes á 



su m a c e r a de ser político. Sólo on sentimien-
to de vanidad provincial, muy mal entendida 
por cierto, ba podido mantener esas diferen-
cias por límites entre miembros de ana misma 
familia; pero desde el momento en qae se está 
palpando que perjudican, como qoeda demos-
trado, al progreso de ana ciencia, á l a vez qne 
son nocivas al bienestar de les propietarios, á 
la tranquilidad de los pueb'os limítrofes y has 
t a á la recta administración de justicia, nata-
ral es y así debemos procurarlo todop, que t a 
les d fcrenc as desaparezcan, y a sea por medio 
de avenimientos mutuos, y a por el de ese re-
curso de arbitraje que v ene imponiéndose á 
la humanidad como un gran bien de la civili-
zación. 

E u el entretanto, como por una parte el es-
tablecimiento de todos los observatorio que 
eon necesarios es muy difícil porque ocasiona-
rían al Gobierno un crecimiento grande en sus 
gastos, cuando son tantos los ramos que re-
o aman su atención y por la otra, el Gob t rno 
Feder* 1 no puede ejercer coaccióu para q a e 
las entidades federa ivas depongan sus pre 
t^ntiones, una de dos, ó nes abandonamos al 
fi talismo de ese círculo de hierro que nos as 
fixia ó lo rompamos por medio del feliz pansa 
miento nacido en el seno de la mny respetable 
Academia de J a r i s p r a d e n c a: ¿por qué, se pre-
guntaron los señores académicos, tedas estas 
agrupaciones científicas de la metrópoli q a e 
hoy cal t ivaa aisladas determinadas ciencias, 
no adanan sus trabajos para ir mejorando uno 
á uno los ramos de la Administración Pública? 
Oonvoquémoslas por el pronto, se dijeron, pi-
diéndoles BU concorso para el mejore miento de 
la legislación patria . Así se hizo; y entonces es-
tas asociaciones con tal obj . to rennidap, excla-
maron á su vez: jpor qué limitaríamos el con-
tingente á lo que produzcan sólo las Socieda-
des metropolitanas, despreciando lo qae pue-

dan traernos las de los Estados y circunscri-
biendo á esta (Japital los esfuerzos por la unión, 
que debe ser general! Aceptada esta moción, 
los concursos científicos dejaron de 6er 1c cales 
para convertirse en nacionales. Pues bien, en-
carnándome ahora en vuestras mismas ideas 
os pregunto: ¿por qué concretaríamos nuestra 
acción á sólo el estudio de lo especulativo y no 
procuraiíamos desde luego qae se v a y a po-
niendo en práct ica lo que la ciencia nos diga: 
" e s t o es cí nveniente, esto es necesario hacer ! " 
Señores, si mi per Sarniento corresponde con 
el vuestro, si deseamos comenzar á tener re-
sultados práctii os en el beneficio público que 
tanto anhelamos y si queremos ser consecuen-
tes con la idea de extender más y más la unión 
mexicana, dad vida con vuestro asentimiento 
y revestid con vuestra sabiduría á este pro 
yecto qne me permito proponer. "Pidamos al 
Supremo Gobierno la convocación para el 1? de 
Diciembre del presente año, de un Congreso Geo-
gráfico Nacional, compuesto de dos representan-
tes por cada una de las entidades federativas de 
la República". H e aquí, señores, un ensanche 
á vuestras ideas de unión; he aquí una mane 
ra de que el poeblo v a y a palpando la utilidad 
real de estos concursos, generados por e1 cla-
ro talento de los dignos jurisconsu tos mexi 
canop. 

^Cuáles serán los puntos que deban darse al 
Congreso Científico para BU estudio y resolu-
ción! E s indudable qne esto corresponderá 
determinarlo al señor Secretario de Fomento, 
puesto que, llegado e'. caso, él será quien de-
finitivamente invite á los gobiernos de los E s -
tados, ei el señor Presidente de la República 
concede s a aprobación al pensamiento inicia 
do; pero desde luego se comprende que, tenien-
do por objeto la reunión violentar el progreso 
de la Geografía y habiéndose marcado como 
punto previo para que los trabajos puedan 



ro. t incar baja na buen sistema, la necesidad 
•lé establecer el nú neto compelí nte de obser 
vatoiios y la de precisar los limites de los Es-
tados, parece nataral e tperar qus e s t r a d o s 
raateriaR formen parte del programa de las la 
borea de' Congrego. P<>r mi parte , he propu s 
to la fecha del 1? de D ciembre de este año 
para su reun'ón, porque ese día comienza i n 
nnevo i eríodo presidencial, la opiu 6 a públi-
ca, def bordada, como lo hemos vit-to. nos es 
tfc drmostraudo que el v»to unánime d é l o s 
mexicanos conservará en el prder al S ' . Ge 
neral Díaz y nada más expresivo de la cons 
tancia con que e-»te ciudadano ilustre seguirá 
f. mentando cuanto contiibuya al pr greso de 
la Nación, como el que después de prestar su 
protesta ante el Congreso Nacional, pase á 
instalar un Congreso Científico, indicándonos 
así, que es en el respeto á la ley y en la cien-
cia, donde debemos inspirarnos uara < onsoli-
dar el progreso adquirido é impulsar á la pa-
tria por el único camino qne puede llevarla á 
su ctinplitü desarrollj . 

I I 

Señores coasociados: á la Sooiedad de Geo-
grafía coi respondió el honor de inaugnrar el 
presente año estas sesiones solemnes que se 
dispuso intercalar entre los concursos biena-
les, y la Sociedad comprendió desde luego to-
da la trascendencia de esta primera sesión, 
pnt-sto que ella serviría probablemente p a r a 
dar el tvnor digámoslo así, á la manera de so-
lemnizar las sesiones subsecuentes. Si las aso-
ciaciones científicas no se encontraran coloca-
da« ent-e dos deberes, no habría habido logar 
ni á la menor vacilación respecto á la manera 
como di bía verificarse esta solemnidad; pero 
la verdad es que exista ese doblo deber y que 

no podría faltarse al nno sino con m e n g a a de 
la c« r t í s í a y de la confraternidad; como no po-
dríamos faltar al otro sino ejerciendo unapre-
s óa dolorosa s< bre nuesti as conciencias de 
asociados. Se nos ha invitado para contribuir 
con nuestros relativos estudios al mejoramien-
to de la legialaoión mexicana y dar este con-
tingente es nn deber de c o r t e ñ a , deconfra ter 
nidad y hasta de cariño, que tenemos que 
c u m i l i r con la respetab'e Academia de Jnris-
prndeBc a ; pero asociados antes en nuestras 
respectivas agropaciones, persiguiendo el pro-
greso de la ciencia en el ramo que más hala-
gaba iinestios ideales, ó al qne nos llevaba 
nuestra prof sión ó simpatía, tenemos tam-
bién el deber de aprovechar cualquier oportu-
nidad que se nos presente para procurar el 
progreso d-1 ramo científico á que estamos 
consagrados. 

Conci tando estas dos exigencias, la Sooie-
dad de Geografía acordó dividir en dos par-
tes su Sesión Solemne, dedicando la primera, 
como habéis visto ayer, á cumplir con los se-
ñores académicos, presentándoles el laborioso 
é inteligente estudio sobre el alcoholismo, de 
qoe se encargó el digno miembro de la Sooie-
dad, mi ilustrado colega señor Don Trinidad 
Sánchez Santos; y reservando la segunda parte 
á llamar la atención respecto á las necesidades 
de la Geograf a, á cuya t iencia está consagra-
da la Sociedad, y por cuyo progreso nos inte-
resamos sos miembros de todo corazón. A l 
sentar, pues, este precedente, creemos haber 
interpretado bien las aspiraciones de los de-
más cuerpos científicos de la República, así 
como creemos que de esta manera será mayor 
el provecho que se obtenga de los concursos, 
puesto que todos habremos rendido el t r ibuto 
que, en lo general, debemos á las ciencias, re-
presentadas aquí por los coasociadoe. 

Antes de terminar, perdonadme si me veo 



obligado á abasar unos momentos más de 
vuestra bondad para t r a t a r del importantisi 
mo panto del estadio de la Geografía, al que 
entre nosotros no se ha dado aún toda la im 
portancia que merece. A ' g u n a s vecep, como 
he dicho antes, la necesidad de este esi adióse 
ha hecho sentir en las esferas mismas de núes 
tros gobiernos, pero no ba llegado nanea á 
producir resaltados, p e q u e sas impulsos de 
reacción eran arrebatados y confundidos por 
la ola revolucionaria, que hacía del país un 
lago de sangre. Acostumbrados los m<x ca-
nos desde la ép <ca colonial á reciblr'o todo de 
E s p a ñ a á cambio de plata y oro, exportación 
única de nuestro antaño y que originaba 
nuestro necio orgullo, después de la Indepen-
dencia, confiados en esa n u e s t r a tradicional 
y engañadora riqueza, permanecimos estíti-
cos con nuestra frenti al Oliente, esperándo-
lo todo de E a r o p a y entusiasmados con los 
raudales de ciencia y de buen gusto que nos 
enviaba, por más qne vinieran infiltrados des 
graciadamente en torrentes de anarquismo y 
de corrupción; mientras tanto, fascinados con 
la luz, ávidos de saber y vieado oon indife 
rencia, casi con desprecio, la agricultura, la 
industria y l i s arte*, no nos dábamo3 cuenta 
de la manera práct ica como á nuestra izquier-
da Be formaba un gran pueb'o que amenaza 
ría nuestra existencia; nos desentendíamos de 
que á nuestra derecha existía un r<spe able 
número de naciones hermanas, q a e con sus 
cambios comerciales políau dar mayor impal-
eo á nuestras producciones y apenas conser-
vábamos como un vago recaerdo envuelto en-
tre el velamen de las tradicionales "naos de 
Filipinas", que á nuestras espa'das exist ía el 
gran continente, cuna de la humanidad, que, 
a pesar de nuestro desvío nos g u a r d a aún su 
fe, conservando en preferencia á la acuñada 
plata mexicana. 

L a indiferencia en el estadio de la Geogra-
fía ba producido siempre errores admin stra-
tivos muy fanestos para las naciones, y quien 
qaiera convencerse de eMo. que lea el número 
1 del Boletín de la Sociedad Geográfica, funda-
da en B a r c - I o n a el mes de Euero de este año. 
Allí veremoi cómo por ana negligencia geo-
gráfica aquella monarquía, despreciando los 
concejo* del sabio Cardenal J iménez de Oís-
ñeros, »bandonó la posibilidad de fundar na 
extenso imperio en la Africa tan cercana, cu-
y a supe/ficie se disputan hoy coo avidez to-
das las naciones, por proteger los proyectos 
de Colón, de Corté* y de Pizarro. que les da-
rían por resultado mundo y miseria y cua-
trocientos años más tard*>, pod íamos agregar 
nosotros, una Doctrina Monrce. Allí veremos 
también, cómo á través de mnchos y grandes 
errores qne el estudio de la Geografía pado 
evirar, hoy que aquella noble nación presiente 
q a e puede llegar á perder su grau Anti l a y 
qne necesita á todo trance hacer progresar 
sus grai des islas orientales para restablecer 
las péididas q r e debe sufrir su comercio, se 
encuentra con qne, en el triste caso de verse 
complicada en una g a e r r a europea, no tiene 
donde estab ecer ni una estancia carbonera en 
todo el litoral africano del Mediterráneo y del 
Mar Rojo, porqne hay y a establecido per to-
das partes un dueño europeo, desde Argel 
has ta el Cabo Guarda-fui . Si E s p a ñ a no tu-
viera un pueb'o tan patriota y tan viril, ¿cuál 
sería cu porvenir! Por su fortuna lo tiene y se 
sa vará ; pero habrá que hacer machos sacrifi-
cios para enmendar los errores geográficos de 
sus gobiernos pasados. 

E u el senti lo opuesto, si volvemos la viata 
hacia Inglaterra, la encontraremos Señora de 
los mares y árbitra del comercio del mundo, 
en el que se ha ramificado sólidamente por 
toda ea eaperfioie como ua gran pulpo q a e 



nos sofoca y a c< n sus p c d e i o n s Untéculop, 
bas ta el grado de imponer so voluntad al va-
lor de la moneda de todas las naciones, ( b i-
gadas á regirse por las cotizaciones de la Bol-
ea de Londres, convertida de hecho en Bolsa 
nnivereal. 4 Y á qnó debe I n g ' a t e i r a esto! A 
la geografía en uua gran parte, srfiores; á que 
los ingleses han comprendido bien toda la im-
portancia de esa cienoia. J a m á s aventuran 
nna e i p i d i c i ó n , ni fundan nna ro'onia sin que 
hayan precedido los reconocimientos y estu-
dios de sns geógrafos; así es qne cuando po-
nen el pie en un territorio y a saben lo que Ies 
puede producir y cómo lo pueden defender. 
Los extensos conocimientos geográficos entre 
ellos, no están cirounscritoa á los hombres del 
pcdei ; nn periódico que no fuera capaz de dis-
cutir científicamente alguna cuestión geográ 
fica necesaria para el progreso del comercio, 
de la industria ó de la misma ciencia, serla nn 
periódico tonto y morirís; el comerciante lo 
mismo que el industrial, tienen su vista siem-
pre fija en la c a r t a del mundo para noimar 
sus operaciones y la instrucción geográfica es-
tá tan generalizada y bien atendida que, al 
disolverse el afio próximo pasado el 6? Oon 
greao Internacional Geográfico rennido en 
Londres, no pudo menos que aprobar por una-
nimidad la siguiente resolución: " 7 ! iSe expre-
sa simpatía con los esfuerzos por mejorar la 
educación geográfica que están haciendo aqui 
las sociedades geográficas y el deseo de que en 
todas partea se haga otro tanto". Esforcémonos 
por que México arranque pronto á l o s sabios 
del mundo una manifestación semejante. 

Aleccionados por tan elocuentes ejemplos, 
consideremos ahora lo que nos dice la geogra-
fía para imprimir el último y supremo esfuer-
zo necesario al complemento del progreso de 
nuestra patria . Veinte años de paz, la políti-
c a firme, científica y prudente del Gobierno, y 

por no dejar, hasta la gran depreciación de la 
plata, que al principio estimamos como un 
mal, nos han dado por resultado: conquistar 
crédito en el extranjero, la nivelación y aun 
superávit eu los presupuestos fiscales y todo 
el desarrollo relativo que era posib e en el co 
mercio, en la industria y en la agricultura, 
relacionado, por supuesto, con la verdadera 
importancia de la nación; pero si esto es bas-
tante para envanecernos del buen uso qne he-
mos hecho de nneetro período de paz y del ti-
no del Gobierno en la dirección administrati-
va, no debemos desconocer que el comercio 
tooó y a el límite á que lo reduce el consumo 
local y que sus oscilaciones estarán sujetas 
t a n sólo al mayo? ó menor bienestar de los ha-
bitantes de la República, sí no se abre otro 
camino por medio de la exportación. L a in-
dustria por su parte, ha mejorado sus produo-
tos á na g . a d o mny satisfactorio: el labrado 
de tabacca que pnede competir y a con el me-
jor del mundo, la importancia de las fábricas 
de papel, de tejidos y de estampados, todo, en 
fiu, lo que se relaciona con este importante 
ramo, presenta progresos muy notables; pero 
con pena debemos notar que, apenas nn fa-
bricante pretende forzar un poco su produc-
ción, sobreviene la plétora que le origina pér-
didas y lo obliga á reducir el mayor impulso 
emprendido, lo cual contiene el mej íramiento 
de la producción, pnesto que no queda la uti-
lidad necesaria para cambiar maquinarias y 
empr- nder los cuantiosos gastos que exige el 
incesante progreso de las ciencias: en conse-
cuenc a, si como el comercio, los industriales 
no buscan exportación á sus productos, el mo-
vimiento fabril, limitado al consumo local, no 
adqnirirá nunca verdadera importancia. L a 
agricultura, con excepción del café y el hene-
quén que se exportan, en todo lo demás ape-
nas comienzan á ser perceptibles algunos d e 



BUS progresos, porque este ramo, á su vez, tie 
ne que recibir su impulso, directo ó deriva 
do, del mayor movimiento de exportación; 
así es que, por todas partes vemos que sólo 
poniéndonos cuanto antes en c ndiciones de 
exportar , podrá conseguirse el completo en-
grandecimiento del país y este es precisamen-
te el punto en que deben guiarnos las saluda-
bles advertencias de la geografía, si queremos 
encaminar nuestra exportación por donde no 
haya peligro de un fracaso. 

E s a ciencia nos dice que, rumbo al Orien'e 
y al Norte, tan solo la agricultura puede as 
pirar á buscarse mayor consumo; pero rumbo 
al S a r ó al Occidente, todas nuestras produc-
ciones podrían encontrar fácil salida: aunque 
en el Sur existe para nosotros una no'ab'e di-
ferencia entre las costas oriental y occidental 
del Continente americano. E n las primeras, 
al menos por el pronto, no se presenta el cam-
bio comercial de una manera franca y clara, 
pues habría que sostener una competencia 
desventajosa con E u r o p a y los Es tados Uni-
dos, en un tea t ro muy semejante al de Méxi 
co en poder y en producción; mientras que en 
las costas occidentales por el contrario, desde 
Guatemala has ta Chile, es un v a i t o campo 
que se nos presenta para establecer t ratados 
comerciales, podiendo competir con cualquie-
ra otra nación, porque concurriríamos ampa-
rados por la triple ventaja del menor costo en 
los fletes por la menor distancia, de lo más 
barato de la mano de obra entre nosotros, y 
de que somos un país monometalista-plata 
que, dando al costo sus efectos, obtendría, sin 
embargo, la utilidad del trueque con el oro. 

E n el Occidente nos encontramos con el 
Continente asiático donde se está verificando 
una de las evoluciones más notables para la 
historia: de allí salieron hace miles y miles 
de afios las grandes o p a d a s de pobladores qne 

se diseminaron por el m u n d e ; d e allí volvie-
ron á salir mi'es de aBos después, nuevas 
irropcionesen estado de barbarie que, chocan-
do con la civilización adquirida por Jos prime-
ros pobladores, pretendieron destruirla y si 
bien lograron dominar á los hombres civiliza 
des, sucumbieron ellos á la luz irradiante de 
la ciencia, llegando á formar las sociedades 
cultas de hoy; pues bien, t ras un larguísimo 
períi do de siglos, vemos qne ac tna 'mente se 
opera, algo, así, como un reflujo de la huma-
nidad que vuelve al punto de su partida, lle-
vando á sus estacionarios progenitores aque-
lla luz sagrada que pretendieron extinguir y 
que ahora les demuestra lo inmenso de sn po 
der ; obligándolos á entrar en el concurso co 
mercial del mando. He aquí la gran transfor-
mación que se verifica en Asia , y he ahí el 
pnnto de reunión á donde deben concurrir to-
das las naciones que aspiren al engrandeci-
miento y á la gloria. No cabe duda: el Pacífi-
co es el mar del Sig 'o X X . 

¿Qué nos falta á nosotros para llevar núes 
tro comercio hacia el Sur y nuestra bandera á 
ese mar donde comienza á librarse y a la gran 
batalla comercial! Nos falta, unirnos con ese 
mar ; abatir la soberbia de esa poderosa mu-
ralla que la Naturaleza ha puesto oerca de la 
costaoccidental del Continente americano; en 
una palabra, nos faltan únioamente ferroca 
rriles al Pacífico: las líneas de navegaoión que 
son su complemento, vendrán por si solas. Y a 
el Is tmo de Tehuantepes está cruzado por las 
dos cintas de acero que 8ÓI0 esperan sus dos 
puertos terminales para servir de puente in-
teroceánico á la actividad humana; y a tam-
bién parece que podemos confiar en que con-
t inuará sin interrupción la comenzada vía fé-
rrea que debe unirnos al puerto de Acapulco 
llamado á ser el primero de los puertos mexi-
canos; y a por fin comienza & comprenderse 



que el» completo desarrollo del movimiento 
agrícola é industrial de la República, estriba 
en ligarnos con ferrosarrilrs á nuestros puer-
tos del Faoíficr; debemo», pu*p, esperar que 
todas las obras que á tal objeto se üenen, re 
oibirán el poderoso impulso de nn Gobierno 
ilustrado que ha sabido conceder'o á todo lo 
que ha podido producir progreso y e n g r a n d e 
cimiento para la patria: pues siendo esto así, 
señores miembros del Concurso Científico, 
pongamos todas las ciencia al servicio de la 
República p a r a que termine más pronto y más 
felizmente este último período de nuestra evo-
lución social; llevemos todas nuestras ener-
gías en auxilio del Gobierno para que cuanto 
ante* quedemos ligados con nuestros puertos 
del Pacifico que tienen que ser las puertas 
principales de nuestra exportación; y cuando 
esa unión sea un hecho, cuando las t ransao 
ciones mercantiles estrechen íntimamente los 
lazos amistosos qne deben ligarnos con naes 
tras hermanas de Centro y S u d - A m é r i c » , 
cuando nuestra bandera tricolor concurra con 
las de todo el mundo civilizado á esa lucha 
pacífica déla o f e r t a y l a deman ia que se inicia 
en Asia, cuando, en fin, nuestra águila caudal 
a b r a sus alas para a t ravesar el Gran Océano 
con majestuosa confianza, pudiendo anunciar 
á todo el mundo que en México no hay y a e x 
tranjeros, porque bajo so bellísimo cielo y sus 
liberales leyes todos son hermano?; que a q a í 
se guardan todas las garantías , porque nos sir-
ve de divisa el apotegma legado por uno de 
nuestros hombres ilustres, de que "el respeto 
al derecho ajeno es la paz" ; que diversas co 
mo son nuestras zonas, múltiples son nuest a 
flora, nuestra fauna y nuestra producción; y 
qne esta tierra de A n á h u a o es la t ierra de la 
verdadera libertad, donde no hay que temer 
ni los excesos del fanatismo ni los del liberti 
naje: entonces, sefiores, México, nuestra Ca-

; " r . i « 

pital, será el envidiado P a r í s de América, y 
México, nuestro territorio, será el asiento d e 
la verdadera felicidad. 

SeSor Presidente: K o son los delirios de un 
neurótico que se cree un ser iluminado los qu • 
me inspiraron hace un momento esos tintes 
de rosa que el que quiera puede percibir en el 
límpido horizonte mexicano; tampoco so.i los 
fantásticos deseos del patriota ardiente que 
da vida real á las quimeras de su imaginación 
arrebatada por el idealismo; no, lo bello de lo 
porvenir de la República nos lo demuestra 
claramente la geografía, ó lo que es lo mismo, 
la ciencia, que nunca engafla; y para llegar á 
esos altos destinos que, con sólo sn posición y 
condiciones geográficas la naturaleza ha se 
fialado á México, no necesitamos más, por 
parte del pueblo, que unión y moralidad, ser 
juiciosos para conservar la paz que os debemoa 
y por vuestra parte, que siguiendo vuestra 
política tan ilustrada como firme, tan liberal 
para los hombres de distintas comuniones, 
como emprendedora para todo lo que quiera 
decir progreso y civilización, realicéis en 
vuestro próximo período constitacir na' la gran 
obra de unir al país por medio de ferrocarri-
les con sus costas del Pacífico que son las 
costas de lo porvenir. Con eso, sefior Presi 
dente, habréis dado cima á vuestra gloriosa 
misión y si después, vuestra energía debilita-
da por el trabajo y por los años, siente 'a ne 
cesidad de dormir el último sueño, sonreíd al 
verlo venir, porque ño será el ángel destruc 
tor de la materia el que se cierna sobre vues-
t ra venerable cabeza, sino el ángel tutelar de 
la República que e -piará vuestro último a ien 
to para recogerlo en su seno con amor y lle-
var vuestro nombre bendecido al solio de la 
inmortalidad.— Dije. 
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